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La  escena  es  en  Carabanchel,  en  casa  de  D.  Severo. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  á  su  autor 
D.  Luis  de  Olona,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  ni  sus  posesiones,  ni 
en  Francia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  de  los  Sres.  Gullon  y  Regoyos,  di- 
rectores  de  la  galería  Urico -dramática  El  Teatro,  son 
los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y  cobro  de  sus  de- 
rechos de  representación  en  dichos  puntos. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  lai-sr-:  á'"V  iiqu1SíS|L  primer  bastidor, 
una  ventana;  segundo '-Mstidoív  una-^»eVta;  á  la  dereclia 
dos  puertas,  primero  y  ségundcf  batidor;  la  primera  supo- 
ne ser  la  habitación  de  Mál.iíde  y  la.seg"unda  la  de  la  cocina; 
al  fondo  un  gran  araiario  ,  Izqul^bda ,  erl  primer  térmi- 
no, un  velador  con  dos  sillas 'á  los  lados  :  entre  la  puerta  y 
la  ventana  un  aparador  ó  armario^^opw 'fíalos  y  cubiertos:  al 
lado  un  espejo  colgado  (i).        ^v.^.  -  ■' 


INTRODUCCION. 

ESCENA  PRIMERA. 

Rosa  ,  poniendo  la  mesa. 
CANTO. 

Cuando  pongo  en  la  mesa 

los  tenedores, 
pienso  siempre  en  el  dueño 

de  mis  amores: 


(I)  Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  público. 


pues  á  mi  alma 

un  tenedor  de  libros 

roba  la  calma. 

Como  tengo  yo  gustos 

tan  elegantes, 
me  enamoran  los  hombres 

que  llevan  guantes: 

que  amor,  si  es  fino, 

siempre  debe  ponerse 

muy  lechuguino. 
Calixto  {Dentro.)  ¿Se  puede  entrar? 

Rosa,  ¡Cielos!  ¿qué  oí?  '■■ 

su  acento  es  ese. 

Calixto.  Héteme  aquí. 

{Sale  poniéndose  el  sombrero  de  medio  lado,  estirándose 
los  guantes,  arreglándose  la  corbata  y  cantoneándose.  En 
seguida  se  dirige  vivamente  á  Rosa  y  le  dice  con  amante 
acento.) 

¡Oh,  mi  hermosa! 
¡Oh,  mi  candida  Rosita! 

¡Aqui  tienes 
á  Cupido  de  levita! 

¡Oh,  mi  Venus! 
¡Oh,  mi  Safo!  ¡Oh,  mi  Citéres! 

Yo  te  adoro 
entre  todas  las  mujeres. 

¡Oh,  Calixto!  {Muy  remilgada  y  amorosa.) 
[Oh,  modelo  de  elegancia! 

¡tú  me  llenas 
de  pasión  y  de  fragancia! 

¡Nada  iguala 
al  primor  de  tu  persona, 

ni  otra  existe 
tan  chiquita  ni  tan  mona! 
¡A.y!  yo  me  extasío, 
Rosita,  junto  á  tí. 
Y  yo  me  embriago 
con  tu  pachulí. 
¡Esto  es  saber  amar! 
¡esto  es  saber  sentir! 


Rosa. 


Calixto. 
Rosa. 
Los  dos. 


¡Venga  el  que  se  enamore, 
venga  á  aprender  aqui! 

Rosa.  ¡Por  tí  no  duermo  de  noche! 

Calixto.  Ni  yo. 

Rosa.  ¡Y  un  siglo  se  me  hace  el  día! 

Calixto.  Y  á  mi. 

Rosa.  ¡Tu  ausencia  me  da  la  muerte! 

Calixto.  Y  el  verte  me  da  la  vida. 

Los  DOS.  ¡Ay  di, 


ay  di, 
ay  dime  por  qué, 
por  qué 
sin  tí 
me  falta  la  luz! 
No  sé, 
no  sé 
qué  siente  mi  alma 
que  á  oscuras  se  queda 
si  te  alejas  tú. 


Calixto.  Tus  brazos  dame,  bien  mió. 

Rosa.  ¡Oh,  no! 

Calixto.  No  asi  tu  amor  se  resista, 

que  al  fin  yo  soy  comerciante.. . 

Rosa.  ¿Y  qué? 

Calixto.  Y  cobro  siempre  á  la  vista.    {La  abraza.) 

Los  dos.  ¡Ay  di. 


ay  di, 
ay  dime  por  qué, 
por  qué 
sin  tí 
me  falta  la  luz! 
No  sé, 
no  sé 
qué  siente  mi  alma 
que  á  oscuras  se  queda 
si  te  alejas  tú. 


HABLADO. 

Rosa.     ¡  Ay!  gracias  á  Dios  que  le  veo  á  usted.  Por  fortuna 


V. 


-  6  — 


señora  ha  ido  á  pasar  dos  dias  en  Madrid ,  y  su  marido 

está  de  caza.  No  hay  miedo  de  que  nos  sorprendan. 
Calixto.  ¡Uf!  ¡Una  silla!  ¡Una  silla...  ó  la  muerte! 
Rosa.     {Corriendo  á  ofrecérsela.)  ¡Jesús!  ¿Qué  tiene  usted? 
Calixto.  {Sentándose.)  ¡Gracias,  gracias!  .  ¡Rosa...  de  Jericó! 
Rosa.     No  señor.  Soy  de  Canillejas. 
Calixto.  Yo  no  lo  sabia...  Perdona. 
Rosa.     ¿Qué  le  ha  sucedido  á  usted?  Sepamos... 
Calixto.  Nada,  hija,  nada...  Sino  que  no  me  he  sentado  un  solo 

minuto  desde  anoche. 
Rosa.     ¡Cómo!  ¿Desde  anoche  está  usted  de  pié? 
Calixto.  Si. — De  pié,  sobre  los  dos...  idem.  Asi  es  que  siento 

una  fatiga...  y  sobre  todo  una  vacuidad... 
Rosa.     ¡Ay!  ¿Qué  enfermedades  esa?..  (Alarmada.) 
Calixto.  ¿La  vacuidad?..  Luego  te  lo  diré;  pero  no  te  asustes,  la 

cura  es  fácil. 
Rosa.     ¿Si?  ¿Cómo? 
Calixto.  Dándome  de  almorzar. 

Rosa.  ¿De  veras?  Justamente  yo  habia  dispuesto  una  torti- 
lla... 

Calixto.  ¡Angel  mió!  Que  la  bendición  del  cielo  caiga... 
Rosa.     Voy  á  traerla  en  seguida. 
Calixto.  La  bendición  de... 
Rosa.     ¡Qué!  No.  ¡La  tortilla! 
Calixto. Bien...  despáchate. 

Rosa.  {Se  va  y  vuelve.)  ¡Dígame  usted!  ¿Todavia  no  ha  encon- 
trado usted  colocación?  Todavia  está  usted  sin  plaza... 

Calixto.  ¡Si!  A  menos  que  no  considere  como  mia  la  Plaza  Ma- 
yor... Lo  .cual  es  una  utopia. 

Rosa.  Una  uto...  ¡Qué  desgracia  es  la  de  nacer  en  cuna  hu- 
milde! ¡Oir  palabras  tan  bonitas  y  no  poder  compren- 
derlas! 

Calixto.  Si  es  muy  fácil...  Mira...  utopia  es...  como  si  yo  te  di- 
jera... Rosa...  tráeme  la  tortilla. 

R«SA.  ¿Si?  Pues  ya  lo  he  entendido...  Voy  en  un  vuelo.  {Váse 
corriendo.) 

ESCENA  II. 

Calixto  solo. 

¡un  ¡Estoy  empapado  como  una  ostra!  {Se  sacude.)  A 


ver  si  con  este  cepillo...  {Se  quita  la  levita  y  se  pone  á 
cepillarla.)  Yo  creo  que  lo  mismo  debe  cepillarse  el  agua 
que  la  tierra...  ¡Todo  es  elemento!..  {Cepillando.)  En 
■  íin  ,  héme  en  Carabancliel...  ó  Camaranchel...  según 

la  opinión  de  mi  barbero.  {Con  suma  naturalidad.)  Va- 
mos á  ver...  aqui  en  confianza...  ¿Creerán  ustedes  que 
un  hombre  que  está  nadando  en  sí  propio  venga  de  un 
baile?— Pues  no  hay  mas.— Yo  he  estado  anoche  en  un 
baile...  allá...  junto  á  la  fuente  Castellana.  En  una  so- 
ciedad titulada...  la  joven  qué  sé  yo  cuántos.— Por  su- 
puesto que  todos  eran  viejos.— No,  miento:  habia  una 
i  individua  que  no  lo  era.— Yo  la  pedí  un  rigodón  y  lue- 

go tres  polkas...  y  luego  una  redowa...  ese  baile  que  se 
ejecuta  recostándose  sobre  el  hombro  de  su  pareja^j^^ 
Jo  cual  produce  unos  mareos...  Por.últinxQ,f^í^proñ^ 
I      lo  empieza  á  llover  si  Dios  tenia  que...  la  sociedad  se 
\       disuelve.— Yo  cojo  del  brazo  á  mi  desconocida...  lle- 
I  ,   gamos  á  su  casa  y  me  da  con  la  puerta  en  los  hocicos... 
i      llena  de  simpatías  y  gratitud  hácia  mí.— Desesperado, 
j  ;    y  viéndome  en  la  mismísima  situación  de  Noé...  sin  el 
I  %   arca,  se  entiende,  me  encaminé  hácia  aquí  al.rayfir_el 
I    ^  dia.— Al  encender  mi  cigarro  junto  al  puente  de  Tole- 
/      do...  reconocí  en  el  papel  que  me  servia  de  mecha,  la 
I       carta  de  Rosa,  fechada  de  ayer  15  de  enero  de  18056. — 
-    I       (Hé  ahi  un  cero  algo  aventurado),  pero  no  importa. —La 
\      intención  es  buena...  y  con  tal  que  lo  sea  también  la 
I      tortilla...  Pongámonos  la  levita. — ¿Eh?  {Sacando  un  pa- 
.|      ñuelo  blanco  que  asoma  de  un  bolsillo.)  Mi  solo  recuerdo 
de  anoche. — El  pañuelo  que  me  prestó  la  desconocida 
para  taparme  el  sombrero  y  que  yo  olvidé!..  Daría  me- 
dia onza...  si  la  tuviera,  por  saber  el  nombre  de  la  in- 
grata... ¡Cielos!  ¡unas  iniciales!— M.  ^.~\Monos  Sa^ 
biosl—ü\go,  no.— M.  S.— Manuela.. .  Soplillo...  ¡Jesús! 
¡qué  desatino! 

ESCENA  11! 

DíCHO  y  Rosa,  trayendo  un  plato  con  una  tortilla. 

Rosa.     Aqui  la  traigo...  ¡y  humeando!  {La  pone  sóbrela  mesa.) 

Calixto. ¡Bravísimo!...  Rosa        ¡esta  tortilla  te  realzas  mí 

ojos! 


Rosa.     ¿De  veras?  ¿Y  se  casará  usted  conmigo? 

Calixto.  En  cuanto  me  coloque...  {Se  sienta.) 

Rosa.  Pues  mire  usted  ;  aunque  soy  pobre ,  no  perderá  usted 
nada,  porque  Dios  rae  ha  lieciio  tanliacendosa  y  tan... 
No  porque  yo  lo  diga ,  pero  puede  usted  informarse  de 
mi  tio  el  que  se  fué  á  Buenos-Aires... 

Calixto.  Si...  Pienso  llegarme  allá  á  preguntárselo...  pero  en  el 
entre  tanto  dame  un  tenedor. 

Rosa.  Yoy.  (Vuelve.) Por  lo  demás  yo  tengo  principios...  y  si 
no  que  lo  diga  el  amo ,  que  mas  de  una  vez...  ¡Pero  yo 
dejarme  engatusar!....  ¡ya  baja!....  ¡con  usted  es  dife- 
rente! Usted  viene  con  buen  fin ,  y  no  es  un  cualquie- 
ra... al  contrario,  ¡todo  un  tenedor  de  libros! 

Calixto.  Si...  pero  que  no  tiene  tenedor...  con  que... 

Rosa.     Y  dígame  usted... 

Calixto.  Mujer,  que  se  está  enfriando.  {Señala  á  la  tortilla.) 
Rosa.     ¿Cuándo  le  darán  á  usted  colocación? 
Calixto.  Pronto.  Hoy  á  las  tres  debo  presentarme  á  una  persona 
á  quien  me  han  recomeadado...  Aqui  tengo  la  tarjeta. 
Rosa.     Tome  usted  el  tenedor. 
Calixto.  Dios  te  lo  premie  y  te...  {Suena  una  campanilla.) 
Rosa.     ¡Llaman  á  la  puerta! 
Calixto.  Creo  que  si. 

Rosa.  {Asomándose  á  la  ventana.)  ¡Ay,  qué  percance!  ¡Es  mi 
señora! 

,   Calixto.  {Levantándose  vivamente  con  la  servilleta  colgada.)  ¡Tu 

señora! 

Rosa.     ¡Escóndase  usted...  ó  estoy  perdida! 
Calixto.  ¿Pero  en  dónde? 

Rosa.     Ahi...  en  ese  gabinete ,  ¡pronto!  {Se  va.) 

Calixto.  {Solo.)  Si,  si.  {Quitándose  la  servilleta  y  metiéndosela 
distraído  en  el  bolsillo.)  Démonos  prisa.  ¡Y  la  tortilla  es- 
perándome!... ¡üf!  {Se  esconde  en  el  gabinete.) 

ESCENA  IV. 

Rosa,  Matilde. 

Rosa.     {Con  gazmoñería.)  ¡Ay,  señora!  ¡Si  usted  supiera  cómo 

me  alegro  de  que  haya  usted  venido! 
Matilde.  ¿Por  qué  has  tardado  en  abrirme? 
Rosa.     Por...  porque  estaba  dando  de  comer  al  loro. 


MalTílde.  ¿Qué  es  eso?  {Señalando  á  la  toríilla, ) 
Rosa.     La  comida  del  loro. 
Matilde.  ¿De  cuándo  acá  le  gustan  las  tortillas? 
Rosa.     Yo  le  diré  á  usted... 

Matilde. Que  la  has  hecho  para  tí,  ¿no  es  verdad?...  jOh!  no  te 
riño... 

Rosa.     ¿Quiere  usted  pasar  á  su  cuarto? 

Matilde.  No...  Tráemeaqui  el  chocolate.  Estoy  tan  cansada... 

Rosa.     (¡Ay  virgen  santa!        ¡Y  Calixto  que  no  va  á  poder 

salir!) 

Matilde.  ¿En  qué  te  detienes?  Date  prisa. 
Rosa.     Voy,  señora,  voy.  (¿Cómo  hacerle  escapar  sin  que  le 
vean?)  [Se  va.) 

ESCENA  V. 

Matilde  sola ,  después  Calixto. 

Matilde.  ¡Qué  noche!  Si  mi  marido  supiera  á  qué  peligros  me 
ha  expuesto  ese  baile  de  la  Fuente  Castellana....  Él... 
que  me  prohibió  expresamente...  ¡Oh!  Soy  una  loca. 
Por  fortuna  pude  impedir...  ¡Ay!  una  y  no  mas.  {Ya  al 
fondo  y  se  quita  la  mantilla.) 

Calixto.  {Entreabriendo  la  puerta  del  cuarto  en  donde  se  escondió.) 
No  se  siente  una  mosca.  Sin  dudano  hay  peligro...  {Sa- 
le bruscamente  á  la  escena.) 

Matilde.  {Volviéndose  y  viéndole.)  ¡Cielos! 

Calixto.  {Sorprendido.)  ¡Mi  desconocida! 

Matilde.  ¿Usted  aqui,  caballero? 

Calixto.  ¿Yo?  Se  me  figura  que  si. 

Matilde.  ¿Pero  cómo  es  que?... 

Calixto.  ¡Ajá!  Esa  es  mi  pregunta...  Cómo  es  que...  no;  es  de- 
cir... usted  es  quien  desea  saber  cómo  es  que....  Pues 
bien...  sea. 

Matilde.  Vaya...  acabe  usted  de  explicarse. 

Calixto.  {Ap.)  No  comprometamos  á  esa  inocente  Rosa.  {Alto.) 
¡Usted  desea  que  yo  me  explique!  Pues  bien:  ya  me  ex- 
plico. ¿Qué  mas  quiere  usted  saber? 

Matilde.  ¿Qué  mas?  ¿Me  ha  dicho  usted  algo  por  ventura? 

Calixto.  ¿No?  Entonces... 
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CANTO— COPLAS. 

1.a 

Diré  á  usted... 

diré  á  usted 
que  me  llamo  Calixto, 
que  soy  mozo  listo, 
galán  y  cortés. 
Y  que  asi, 

tan  blanquito  y  tan  rubio, 
me  vuelvo  un  Vesubio 
mirándola  á  usted. 

Diré  á  usted.,. 

diré  á  usted 
que  un  arrope  me  voy  á  volver. 

2.a 

Diré  á  usted... 

diré  á  usted 
que  esa  mano  hecbicera 
besar  yo  quisiera 
por  solo  esta  vez. 
Diré  á  usted, 
y  mi  voz  no  la  engaña, 
que  usted  es  la  caña 
y  yo  soy  el  pez. 

¡Tire  usted! 

¡tire  usted! 
que  al  anzuelo  prendido  quedé. 


HABLADO. 

Matilde.  Según  eso        ¡usted  se  propone  el  perseguirme  sin 

tregua! 

Camxto.  Señora,  yo  soy  un  joven  de  buena  educación...  no  se 

alarme  usted  y  como  usted  me  dijo  anoche  que  era 

viuda... 

Matilde.  ¿Yo?  Bien ,  ¿y  qué? 


—  11  — 


Calixto.  Que  yo  tambiea  soy  viudo       de  mi  empleo  de  te- 
nedor... 
Matilde.  ;,Eh? 

Calixto.  De  tenedor  de  libros.  ¿Iba  usted  á  almorzar?  ¡Qué  bue- 
na cara  tiene  esa  tortilla! 

Matilde.  Caballero...  por  mas  que  anoche  yo  acepté  en  Madrid 
el  favor  que  me  hizo  acompañándome  hasta  la  puerta 
de  mi  casa... 

Calixto.  Hágame  usted  la  justicia  de  creer  que  yo  la  hubiera 
acompañado  hasta  mas  adentro. 

Matilde.  No  sé  con  qué  derecho  se  presenta  usted  hoy... 

Calixto.  Con  ninguno ;  pero  como  solo  he  obtenido  de  usted  es- 
te leve  recuerdo        [Mostrando  el  pañuelo.)  ambiciono 

mas  y... 

Matilde.  Mi  pañuelo...  ¡Oh!  Devuélvamelo  usted  al  momento. 

Calixto.  ¡Yo  devolverlo!  ¡Un  pañuelo  que  está  marcado  con  sus 
iniciales!  ¡con  su  M.  y  su  S.  de  usted!  ¡Jamás!  Pídame 
usted  mi  cabeza,  un  brazo;  pero  esta  batista...  (Mirán- 
dolo.) No,  es  de  algodón...  ¡Pero  este  algodón!  Nunca. 

Matilde.  ¡Qué  descaro! 

Calixto.  (¡Y  la  tortilla  enfriándose!) 

Matilde.  Basta ,  señor  mió...  Estoy  en  mi  casa...  voy  á  almorzar 

y...  espero  que  usted... 
Calixto.  Con  muchísimo  gusto  Aunque  no  tengo  gana ,  me 

basta  la  menor  indicación  suya  [Va  á  sentarse  á  la 

mesa.) 

Matilde.  ¿Que  está  usted  diciendo? 

Calixto.  {Poniéndole  una  silla.)  ¿Me  permitirá  usted  hacerle 
plato? 

Matilde. ¡Es  decir...  que  se  convida  usted  á  almorzar! 
Calixto. Tanto  me  lo  ruega  usted... 

Matilde.  (No  hay  remedio!  Por  fortuna  mi  marido  está  fuera)... 
Y...  si  consiento  en  hacerle  compañía...  se  irá  usted  en 
seguida? 

Calixto.  Si  (con  tal  que  yo  almuerce). 

Matilde.  Pues...  acepto  la  promesa...  (¡A  ver  si  asi  me  libro  de 

este  original!)  {Se  sientan.) 
Calixto.  {Coge  otra  servilleta  de  la  mesa  y  se  la  pone.)  ¡Ah!  Qué 

aspecto  delicioso... 
Matilde.  ¿Eh?  ¿Yá  usted  á  requebrarme?  {Ofendida.) 
Calixto. No.  Si  hablo  de  la  tortilla... 
Matilde. Eso  es  diferente. 
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Calixto.  ¡Y  sin  embargo,  su  belleza  de  usted!  {Se  acerca  un  poco 

en  la  silla.)  ¡Sus  gracias! 
Matilde.  {Corriendo  sentada  en  la  silla.)  ¡Caballero!  ¡Caballero! 
Calixto.  {Siguiéndola).  No  se  alarme  usted  asi.  Teuga  usted  la 

bondad  de  oírme. 
MkTiim.  (Huyendo  en  la  silla.  Los  dos  dan  asi  una  vuelta  rápida 

á  la  mesa.)  No,  no,  estése  usted  en  su  sitio. 
Calixto.  Señora,  yo  soy  un  joven  de  buena  educación  ,  tenedo- 

de  libros,  ciudadano  tranquilo... 

ESCENA  ¥1. 

Dichos.  Rosa  trayendo  el  chocolate. 
Rosa.  (¡Calixto!) 

Calixto.  ¡Uf!  {Se  detiene)  , 

Matilde.  (Id.)  (¡Rosa!  ¡Qué  vá  á  pensar  de  mí!) 

Rosa.     (Ap.)  ¡Diosmio!  no  comprendo... 

Calixto. (Es  preciso  desorientarla.)  {AMatilde.)  Sí,  señora,  sí... 
Acepto  el  almuerzo...  este  almuerzo...  (que nunca  llego 
almorzar!..)  Las  antiguas  relaciones  que  me  unian  con 
su  padre  de  usted,..)  {Sorpresa  de  Matilde  y  Rosa.)  Po- 
bre amigo  mió!  Morirse  á  los  80  años...  En  la  ílor  de 
su  juventud... 

Matilde.  ¿Eh? 

Calixto.  Digo,  no...  en  la  flor  de  su  vejez... 
Rosa.     (Ap.)  ¿Y  á  eso  le  llama  flor! 

Calixto.  Aun  me  parece  verlo...  tan...  tan  travieso...  jugando 

sobre  mis  rodillas... 
Matilde.  ¿Mi  padre? 
Rosa.     ¿A  los  80  años? 

Calixto.  ¡No,  no!..  Me  equivoqué...— Era  yo  el  que  jugaba... 
Matilde.  (¡Este  hombre  tiene  un  aplomo  irritante!) 
Rosa.     ¡Señora...  Crea  usted  que  yo  no  conozco  á  este  caba- 
llero! 

Matilde.  ¿Quién  te  dice  que  lo  conozcas? 
Rosa.     Que  yo  ignoraba  que  iba  á  venir  á  almorzar... 
Matilde. Lo  sé...  Lo  sé... 
Rosa.     ¿Eh?  (¿Lo  sabe?  cómo  lo  sabe?) 
Calixto.  (Si  no  la  hago  salir  de  aquí...)  ¡tú!  ¡chica!  márchate 
allá  dentro... 

Rosa.     (¡Qué  escucho!  ¡Ah!  si  el  traidor  hiciera  la  corte  á  m  ' 
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señora...) 

Calixto.  ¿Te  vas  ó  no  te  vas?  {A  R&sa  con  importancia.) 

Rosa.     {Con  despecho  y  celosa.)  Oiga  usted,  yo  estoy  sirvien- 
do á  la  mesa,  ¿estamos?  Y  ahora  tengo  que  poner  el 
pan.  {Poniéndole  con  mucha  fuerza  y  ruido.)  Y  este  va-  - 
so.  (Lo  mismo.)  ¡Y  este  plato!  {Idem.)  (¡Ah  bribón!)  {Ap. 
á  Calixto  tirándole  un  pellizco  al  pasar  junto  á  él.) 

Calixto.  ¡Ay!  ¡calla!  {Ap.  á  Rosa.) 

Matilde.  ¿Eh? 

Calixto.  Nada,  le  digo  que  me  sujete  la  servilleta. 

Rosa.  ¡Ya  está!  {Con  despecho  coge  las  dos  puntas  de  la  servi- 
lleta que  Calixto  tiene  atada  al  cuello  y  las  aprieta  con 
ira  y  presteza.) 

Calixto.  ¡Ay!  {Medio  ahogado  y  dando  un  salto.) 

HosA.     ¡Asi  lo  hubiera  ahogado!  {Ap.  con  ira.) 
{Suena  dentro  una  campanilla.) 

Matilde.  ¡Llaman! 

Rosa.     ¡Con  efecto!  {Se  asoma  á  la  ventana.) 

Calixto.  {Mirando  la  tortilla.)  ¡A  que  al  fin  no  me  la  como! 

Rosa.     {Vuelve.)  ¡Es  don  Severo! 

Matilde.  (Ai?. )  ¡Cielos!  ¡Mi  marido!  {Se  levanta.)  ¡Oh!  {A  Calixto.) 

¡Váyase  usted!  Que  no  le  vea. 
Calixto.  ¿Quién?  {Con  mucha  tranquilidad.) 
Rosa.     ¿Quién  ha  de  ser?  Don  Severo.  {Yá  á  abrir.) 
Calixto.  ¿Don  Severo?  ¿Y  quién  es  don  Severo?  {Con  calma.) 
Matilde.  ¡Ah!  Usted  va  á  comprometerme. 
Caliyto.  ¡Pero  yo  reclamo  que  se  me  diga  quién  es  don  Severo! 

¡Yo  pido  á  don  Severo! 
Matilde.  ¡Por  Dios! 

CkUKio.  {Levantándose.)  Señora...  ¡usted  me  ha  dicho  que  es 
viuda! 

Matilde. Bien,  sí.  Mas... 

Calixto. Comprendo.  Tiene  usted  un  tutor...  un  protector...  un 
Cromwell! 

Matilde.  Si,  señor,  si...  ¡Y  no  quisiera  que  le  viese  á  usted  en 
este  sitio! 

Calixto.  No  me  verá...  Diga  usted  que  no  entre. 
Matilde.  ¡Escápese  usted!  ¡Escápese  usted! 
Calixto. ¡Caramba!  ¡La  cosa  es  séria  según  parece!... 
Matilde.  AUi...  ¡en  ese  armario! 

Calixto.  Permítame  usted  que  me  lleve  la  tortilla.  {\á  á  cogerla.) 
Matilde. No,  no... 
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Rosa.     (Entrando.)  Ya  está  ahí...  {Rosa  entra  en  la  cocina  ,  Ca- 
lixto en  el  armario  y  Matilde  en  su  cuarto.) 

ESCENA  VII. 

Don  Severo.  Después  Rosa. 

(Z).  Severo  viene  cantando:  trae  colgado  de  la  bandolera  un  gallo 
vivo.  Sale  en  traje  extravagante  de  caza,  con  la  escopeta  al  hombro 
y  murmurando  una  canción  rara.) 

Severo.  {Cantando  sin  orquesta.)  Buscando  un  gorrión...  riou, 
rion,  rion...  Contigo  tropecé...  ¡Rosita!(L/a- 
mando.)  ¡Hija!...  Tráeme  la  bata...  {Vuelve  á  cantar  co- 
mo antes.)  Buscando  ungorri...  {Hablado.)  Cualquiera 
r'que  me  haya  visto  habrá  dicho...  Ese  es  un  aficionado 
I  á  la  caza...  Pues  no,  señor.  No  hay  tal.  Yo  prefiero  la 
I  pesca.  Y  en  su  mas  lata  expresión)  Ésta  cacería  que 
ayer  emprendí  ha  sido  un  pretexto...  {En  voz  baja  y 
con  malicia.)  capcioso.  {Alto.)  Y  este  gallo  que  acabo 
de  comprar...  {Bajo.)  es  un  instrumento  inocente... 
{En  voz  baja  y  con  misterio.)  ¡para  comérmelo  con  ar- 
roz!... ¡en  compañía  de  Rosa!...  Sin  que  mi  mujer  hue- 
la... ni  el  arroz  ni  la  compañía...  ¡Chsss!...  Seamos 
pérfidos...  Esa  Rosita  tiene  unos  ojos...¡Ay,  santa  Lu- 
cia de  mi  alma!...  ¡Chsss!  ¡Calla,  Juan  Tenorio!  ¡Disi- 
mula, Maquiavelol 

Calixto.  {Ap.  asomando  la  cabeza  por  el  armario .)  ¡¿Quién  será 
ese  Noé? 

Severo.  Quitémonos  estos  atributos...  y  preparemos  el  anzuelo. 
Calixto.  (Ap.)  ¡Calle!  ¿Quiere  pescar  aquí? 
Severo.  {Llamando  )  ¡Rosa!  (¡Echemos  la  caña!)  ¡Rosita! 
Rosa.     {Dentro.)  Voy,  señor. 
Calixto.  {Ap.)  Y  yo  sin  conseguir  almorzar. 
Severo.  {Mirándose  á  un  espejo.)  ¿Se  me  habrán  desteñido  las 
patillas? 

Rosa.  {Saliendo  yaparte.)  Formas  que  me  quieran  hacer  creer 
otra  cosa...  Calixto  miraba  muy  tierno  á  mi  señora. 
¡Ah,  pérfido!  ¡Ah,  serpiente! 

Severo.  {Se  vuelve.)  ¿Eres  tú? 

Rosa.  ¡No,  suñor  !  Él  es  quien...  (¡Ay,  Dios  mió!  {Conociendo- 
que  iba  á  descubrirlo  todo  ) 
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Severo.  ¿Eh? 

Rosa.     Nada.  El  loro,  que  me  lia  dado  un  picotazo... 
Severo.  ¡Pobrecita!.. .  Pero  hablemos  de  otro  animal. 
PiosA.     ¡De  otro  animal! 
Calixto.  (¡Cielos!  ¡Si  será  de  él!) 
Severo.  Dime...  ¿te  gustan  á  tí  los  gallos? 
Rosa.     Si,  señor...  en  pepitoria. 

Severo.  ¡Bravo!  ¡Hoy  nos  vamos  á  comer  este  aqui ,  solitos! 
Rosa.     ¿Eh?  Pues  qué  ¿usted  cree  que  estamos  solos? 
Severo.  Naturalmente...  Mi  mujer  se  fué  ayer  á  Madrid  con  su 

tia...  y...  y  yo  he  vuelto  porque  tengo  que  darte  una 

noticia. 
Rosa.     ¿A  mí? 


CANTO. 


Calixto. 

Rosa. 

Severo. 

Calixto. 
Severo. 


Severo.  Hay  un  hombre  (A  Rosa  con  intención.) 

que  te  adora, 
que  penando 
está  por  tí, 
/^Xi^opí'^')  {Ap.  desde  su  escondite.) 
'     ¿Quién  es  ese?  (A  D.  Severo.) 

¿No  adivinas?  (Rosa  hace  una  seña  negativa.) 
Oye  pues.  {Con  intención.) 
¿Qué  irá  á  decir?  {Ap,  desde  el  escondite.) 
Tiene  el  tal 
ojos  negros 

que  miran  asi.  {Mirándola  con  amor.) 
Y  también 

tiene  un  talle  / 
ligero  y  sutil. 
El  andar  menudito; 
{Andando  á  pasitos  muy  cortos.) 
Eigra^íiado  el  perfil. 
Rosa.  ¡Es  usted! 

Severo.  Yo. 
Rosa.  ¡Qué  escucho! 

Calixto.  (¡Ah,  viejo  baladí!) 


Rosa. 


¡Ay,  señor  de  mi  vida,  {Con  sorna.) 
quite  allá, 
quite  allá! 
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que  ese  amor  que  le  inquieta 
ya  pasó 
de  la  edad. 
Severo.  ¡Ay!  mi  amor  es  un  niño 

muy  travieso 

y  audaz.  {Quiere  cogerla  el  talle.) 
Rosa.  Como  el  niño  me  apure,  {Levantando  la  mano. 

i  un  revés 

\  vá  á  llevar. 

/ 

i  A  LA  VEZ. 


Severo.  /     ¡Ay!  mi  amor  Rosa.     ¡Ay,  señor, 

/      es  un  niño  de  mi  vida, 

/       muy  travieso  quite  allá, 

/        y  audaz.  quite  allá! 

Calixto,  (Ap.  y  saliendo  con  decisión  sin  que  lo  vean,  pero  ame 
nazando  por  detrás  á  D.  Severo,) 
¡Por  esa  ventana 

lo  tiro,  si!  {De  pronto  y  deteniéndose.) 

Mas  no,  que  él  puede 

tirarme  á  mí.  {Solviéndose  á  esconder,) 
Rosa.     {Áp.  viendo  á  Calixto.) 

¡Calixto!  ¡Ah!  bien  merece 

que  yo  le  haga  sufrir. 
Severo.  En  fin,  ¿qué  me  respondes?  (A  Rosa.) 

Rosa.  Respondo...  {Con  intención  y  bajando  los  ojos 

Severo.  ¡Habla,  por  Dios! 

Rosa.  Que  usted  es  muy  simpático. 

{Con  fingido  respeto.) 
Calixto.  (¡Horror!...  ¡Terror!...  ¡Furor!) 

Rosa.  Yo  quiero  que  me  adoren 

rauchito  y  bien: 

y  á  mí  me  gusta  el  mimo 

y  el  ten  con  ten. 

Yo  prevelico 

por  los  encajes, 

y  rae  seducen  . 
i  los  carruajes; 
'  y  tengo  antojo 

de  un  marabú, 

y  de  ir  al  Prado 
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tjon  un  mosiu. 

¡Ui,  mosiú! 

¡Ui,  mosiú! 
que  yo  soy  fina 
como  el  tisú. 


A  LA  VEZ. 


Severo. 


Rosa. 


Si  tú  me  amas 
tendrás  encajes, 
y  sombrerillos 
y  carruajes; 
y  ricas  plumas 
y  marabú... 
y  cuanto  quieras, 
monona,  tú. 

¡Ui,  mdiáainl  (Saludándola.) 
¡Ui,  madan! 
que  vales,  niña, 
mas  que  el  Perú! 


Yo  preveiico 

por  los  encajes, 

y  me  seducen 

los  carruajes; 

y  tengo  antojo 

de  un  marabú,  \ 

y  de  ir  al  Prado  ' 

con  un  mosiú. 

¡Ui,  mosiú!  {Saludándolo.) 

¡Ui,  mosiú! 
que  yo  soy  fina  / 
como  el  tisú. 


HABLADO. 


Rosa.     (lAnda,  ingrato!  ¡Toma  esta  y  vuelve  por  otra!)  (Váse 
vivamente.) 


ESCENA  VIII. 

Don  Severo  y  Calixto.  .  ^■ 

Calixto.  {Desde  el  armario.)  ¡Ah,  Rosa...  engañosa...  y  espinosa. 

¡La  maldigo!..  ¡La  abandono!  Me  decido  por  su  ama.. . 
y  hecho  el  resto.  (Sale  del  armario  resueltamente.)  Ten- 
ga usted  buenos  dias  (A  D.  Severo). 

Severo.  ¿Eh?  {Sorprendido.)  ¿De  dónde  sale  este  hombre? 

Calixto.  (Bruscamente.)  ¿Usté  está  bueno?  Yo  sin  novedad.  Cú- 
brase usted,  y  vamos  aPcaso. 

Severo.  ¡Jé!  ¡jé!  ¡jé!  ¿Qué  letanía  es  esa?  ¿Quien  es  usted? 

Calixto. ¿Yo?..  Adelante:  ¿y  usted? 
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Severo,  Caballero.  A  mí  me  conoce  t.  ,lo  el  mundo. 

Calixto.  Eso  no  significa  nada.  Lo  mismo  le  pasa  á  las  viraelas. 

Severo.  (¡Creo  que  desvaría!)  Caballero:  sepa  yo  lo  que  usted 

quiere.  Usted  no  habrá  venido  aqui... 
Calixto.  ¿A  humo  de  pajas?  No  señor. 
SEVERo.Entonces... 

Calixto.  Sí.  Pero  yo  necesito  un  pretesto  para  entrar  en  mate- 
ria. Hábleme  usted  de  algo,  y  yo  ligaré...  Vaya,  háble- 
me  usted  de  algo. 

Severo.  Lo  que  usted  va  á  hacer  es  tomar  la  puerta.. .  ó... 

Calixto.  ¿Yo?  ¡Cá¡ 

Severo.  ¿Qué  es  eso...  de  cá? 

Calixto.  ¡Esto  es...  cá! 

Severo.  Hombre,  ¿usted  me  toma  quizá  por  un  monote?. . 
Calixto.  Yo  le  tomo  á  usted  por  lo  que  es.  Con  que  no  diva- 
guemos. 

Severo.  ¡Caballero!  No  me  saque  usted  de  mis  casillas...  Estoy 

en  mi  domicilio. 
Calixto. ¿Que  está  usted  en  su  domicilio?  No  me  opongo. 
Severo.  No;  es  que  seguirla  estando  aunque  usted  se  opusiera. 
Calixto.  No  divaguemos. 
Severo.  ¡Dále! 

Calixto.  Según  he  llegado  á  colegir...  Usted  ejerce  cierta  pro- 
tección ..  mejor  diré...  cierta  autoridad  con  la  dueña 
de  esta  casa. 

Severo.  ¡Pues  ya  lo  creo!  (¿Por  qué  me  hablará  de  mi  muger?) 
Calixto.  En  ese  caso,  yo  tengo  que  decirle  á  usted...  que  amo  á 

esa  señora. 
Severo.  (Furioso.)  ¡Caballero! 
Calixto. No...  no.  .  las  cosas  han  de  ser  asi,  claras. 
Severo.  ¡Usted  las  enturbia! 
Calixto.  Siendo  como  e  s  la  tal  señora  viuda... 
Severo.  ¡Viuda!  (¡Es  decir  que  este  ente  me  califica  de  muerto!) 
Calixto.  ¡Oh!..  (Aqui  qup  no  peco.)  Yo  estoy  muy  enterado...  Su 

esposóla  dio  tanlo  que  sentir!..  Parece  que  el  difunto 

era  un  original... 
Severo.  ¡Caballero! 
Calixto.  Un...  un  hombre...  peligroso. 

Severo.  {Remangándose  las  mangas  para  andar  d  puñetazos.)  Si 

señor...  ¡Algo  peligroso!  ¡Y  mas  que  peligroso! 
Calixto.  Pues...  hé  ahí  una  razón  mas ,  para  que  usted  le  pro- 
porcione á  la  viuda  un  porvenir  lisonjero. 


~  19- 

Severo.  No  le  entiendo  á  usted.  {Mirándole  con  ira.)  Es  de- 
cir... sí  le  entiendo...  pero...  eso  último  no  lo  entiendo. 

Calixto.  ¿No?  Nada  mas  fácil.  Puesto  que  es  usted  el  protector 
de  esta  joven,  yo  vengo... 

Severo.  ¿A  qué? 

Calixto.  A  pedirle  á  usted  su  mano. 

Severo.  {Tosiendo  fuerte.)  ¡Ejem!  ¿Con  que...  su  mano  ,  eh?  Y 

me  lo  cuenta  usted  eso  á  mí. 
Calixto.  Si  señor.  Y  á  todo  Carabanchel,  si  usted  gusta. 
Severo.  ¿Sabe  usted  que  si  no  fuera  porque  creo  que  usted  ha 

almorzado  fuerte?.. 
Calixto.  ¡A  propósito!— Permítame  usted... (Se  sienta  á  la  mesa») 
Severo.  ¿Cómo  es  eso? 

Calixto. Nada,  nada.  Mientras  usted  habla,  yo...  Adelante.  Le 

oigo  á  usted!  Le  oigo  á... 
Severo.  ¿Sí?  Ahora  veremos  si  me  oyes  mejor.  {Coge  la  escopeta.) 
Calixto.  {Levantándose  asustado.)  ¡San  Ambrosio!  {Se  oculta  en 

el  armario:  Matilde  aparece  á  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 
Dichos,  Matilde. 

Matilde,  jüios  mió! 

Severo.  ¡Mi  mujer!  {Tira  la  escopeta  y  baja  al  proscenio.)  Usted 

en  Carabanchel,  señora? 
Matilde.  ¡Acabo  de  llegar! 

Severo.  Yo  también.  Pero  estaba  muy  lejos  de  prever  la  esce« 
na  horrible  que  acaba  detener  lugar...  {Calixto  ha  sa- 
lido del  armario  y  asoma  la  cabeza  por  entre  los  dos.) 
¡Cielos! 

Matilde.  ¡Ab!  {Sorprendida.) 

Calixto.  {A  D.  Severo.)  Perdone  usted  si  le  interrumpo.  {A  Ma^ 
tilde.)  Señora,  su  protector  de  usted  está  muy  mal  edu- 
cado y  no  sabe  sostener  una  conversación  amistosa. 
Sírvase  usted  explicarle  mis  deseos  y  apoyar  mi  preten- 
sión á  la  que  me  da  algún  título...  (Bajo.)  este  pañue- 
lo. {Alto.)  Pueden  ustedes  continuar.  Yo  no  estorbaré. 
{Se  va  vivamente  ?j  entra  en  el  armario.) 

Severo,  {Admirado.)  ¡Pero  qué  hombre  es  este!  ¡No  hay  quien 
le  tire  por  un  balcón! 

Matilde.  (¡Ese  pañuelo  va  á  comprometerme!) 
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Severo.  ¡Señora!  ¡Hable  usted,  explique  usted  este  fogogrifó.., 
que  en  seguida  yo  me  encargo  de  ese  bandido...  con 
guantes! 

Matilde.  ¿Pero  qué  quiere  usted  que  yo  le  explique?  Yo  no  sé... 
bEVERo.  Ese  hombre  es  un  ladrón,  ó  un  seductor  descarada. 
Matilde.  Puedo  asegurarle  que  jamás... 

Calixto.  (Vuelve  á  salir  vivamente  como  ¡a  vez  anterior,  y  dice  á 

Matilde.)  Perdone  usted  que  la  interrumpa. 
Severo.  ¿Otra  vez? 
3IATILDE.  (¡Cielos!) 

Calixto.  (A  D.  Severo,  bajo.)  En  cuanto  á  seductor,  puedo  pro- 
bar que  lo  es  usted ,  y  mucho ;  diciendo  á  esta  señora 
que  usted  trae  á  Rosa  gallos...  clandestinos! 

Severo.  (¡Oh!) 

Calixto.  Desde  alli  observo ,  y  si  me  indispone  usted  con  esta 
señora...  {Alto.)  Nada...  no...  Pueden  ustedes  conti* 
nuar.  Yo  no  estorbaré.  {Yáae  vivamente  y  entra  en  el 
armario.) 

Severo.  {Ap,)  ¡Ah,  infame!  ¡Estoy  en  sus  garras! 

Matilde.  (Si  ese  hombre  contase  que  me  acompañó  desde  el  bai- 

Severo.  (¿Qué  hacer?  ¿Qué  giro  dar  á  esto?; 

Matilde.  (¿Cómo  salir  de  este  pantano?) 

^-^ixjQ.  (Saliendo.)  Con  que...  ¿están  ustedes  ya  de  acuerdo? 

¿Me  puedo  casar  con  eHa?  (A  D.  Severo  y  señalando  á 

Matilde.) 

Matilde.  (¡Este  necio  nos  va  á  perder!)  (D.  Severo  se  pasea  agio- 
tado y  deprisa.) 

Calixto. ¡Jé!  Protector...  no  se  menee  usted  tanto,  hombre. 

Venga  usted  á  arreglar  este  asunto. 
Severo.  (Acercándose  a  Calixto.)  Oiga  usted. 
Calixto.  Oigo  yo. 

Severo.  Esto  se  va  complicando...  como  la  cuestión  de  Oriente. 

Calixto.  Si,  señor,  y  ya  estoy  cansado...  y  fatigado...  {Distraído 
saca  una  servilleta  de  las  que  se  metió  en  el  bolsillo,  como 
para  limpiarse  el  sudor.) 

Severo.  (¿Qué  veo?  ¡Mi  servilleta!)  {Quitándosela.)  ¡Caballero!... 
usted  se  toma  unas  libertades... 

Calixto.  Usted  disimule.  Pero  no  divaguemos,  que  ya  me  ma- 
rea tanto...  {Saca  otra  servilleta.) 

Severo.  ¡Cielos!j¡otra!  {Se  la  quita.) 

Calixto.  {Sacando  otra.)  Fijemos  las  cuestiones  con  toda  cía- 
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rídad. 

Severo.  ¡Hombre,  usted  es  un  armario! 
Matilde.  Caballero.  Yo  apelo á  su  honor,  á  su  delicadeza  ,  y  le 
ruego  que... 

Calixto.  ¡Rogar!  ¡Tú  rogar!  ¡cuando  eres  el  gobierno  absoluto 
de  este  corazón...  liberal! 

Severo.  ¡Oiga  usted!  (Furioso.) 

Calixto.  Oigo  yo.  {Volviéndose  á  él.) 

Severo.  Ya  esto  pasa  de  castaño  oscuro. 

Calixto.  Lo  mismo  me  da  á  mí  oscuro  que  claro. 

Severo.  ¿Con  qué  títulos  se  atreve  usted  á  decir  requiebros?.. 

Calixto.  Lo  ignoro.  Lo  que  yo  sé  es  que  la  señora  me  encanta, 
¿estamos?  Y  me  encanta  porque  en  un  tiempo  conocí 
mucho  á  una  rubia...  que  era  viuda  como  ella,  y  des- 
de entonces... 

Severo.  ¡Desde  entonces  ha  sacado  usted  la  consecuencia  de 
que  todas  las  rubias  son  viudas!  {Con  fuerza.)  ¡Esto  si 
que  es  fabuloso! 

Matilde.  Severo...  {Yendo  á  él  con  ademan  suplicante.) 

Severo.  Basta.  (Apartándola  y  dirigiéndose  á  Calixto.)  ¿Sabe  us- 
ted tirar  al  florete? 

Cauxto.  ¿Yo?  No  señor.  Pero  sé  tirarle  á  usted  por  la  ventana. 

Matildü.  ¡Dios  mío! 

Severo.  ¿A  raí,  eh?  ¡A  mí!  ¡Como  si  pudiera  conmigo! 
Calixto.  ¡Viejo  imbécil!  ¡Que  entiendes  tú  de  pesos...  ni  de  me- 
didas! 

Severo.  Esas  son  las  que  voy  á  tomar:  ¡medidas!  ¡y  llamando  á 

los  vecinos,  al  alcalde!.. 
Matilde.  ¡Señores!.,  ¡señores!.,  ¡por  piedad! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Rosa. 

Rosa.     (Saliendo.)  ¡Qué  voces  son  estas,  Dios  mió! 
Calixto,  ¡üf! 

Severo.  ¿Qué  ha  de  ser?  Que  este  intruso  quiere  enamorar... 

Calixto.  Calla,  Matusalem. 

Rosa.     ¿Enamorar  á  quién? 

Severo.  ¡A  mi  esposa! 

Calixto.  ¡Su  esposa! 

Rosa.     ¡Ah!  {Se  desmaya  en  una  silla.) 
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Severo.  ¿Qué  es  estol  (Acudiendo.) 

Calixto.  ¡Ah!  su  esposa.  (Bajo  á  Matilde.)  Luego  usted  me  ha 
engañado I  Usted  me...  ¡Ahora  voy  á  cantar  como  un 
loro! 

Matilde. ¡Oh,  no,  no! 

Calixto.  Sepa  usted,  caballero  septuagenario  que  esta  da... 

Matilde.  (Desmayándose  en  otra  silla.)  ¡Ah! 

Severo.  (Corriendo  apresurado.)  ¡Cielos!  ¡Ella  también!  ¡Este 

hombre  ha  traído  la  peste  á  mi  casa! 
Calixto.  ¡Sacúdale  usted  en  la  mano,  asi,  como  yo?  {Cogiéndole 

una  mano  á  Rosa ,  que  continúa  desn^yada ,  y  dándole 

palmadas.) 

Severo.  ¿Como  usted?  (Imitándole  con  Matilde.) 
Calixto.  Si,  si,  duro.  Esto  dicen  que  es  bueno.  ¡Fuerte,  fuerte! 
Rosa.     (Levantándose  de  pronto  y  dándole  una  bofetada.)  ¡Toma 
fuerte! 

Calixto.  ¡Ay!  {Hablando  entre  si  con  calor.) 
Ma^tilde,  (Volviendo.)  Severo... 

Severo.  ¡Yo  te  vengaré!  (A  Calixto.)  Mañana  ,  y  con  dos  padri- 
nos... detrás  del  soto  de  Migas  CaUentes. 
Calixto.  No  me  gustan. 

Severo.  ¡Ahí  va  mi  tarieiSíl  (Dándole  una  tarjeta.) 

Calixto.  ¡Guárdesela  usted!  (Se  la  devuelve.) 

Severo.  (Volviéndosela  á  dar.)  ¡No  señor! 

Calixto.  ¿Y  qué  diablos  he  de  hacer  yo  con...  ¿Eh?  ¡Qué  miro! 

¡Severo  Gibraltar! 
Severo.  Ese  es  mi  nombre. 
Calixto.  ¡Calle!  ¿Usted  es  pariente  del  Estrecho? 
Severo.  ¿Eh? 

Calixto.  Digo,  no:  del  señor  Gibraltar...  fabricante  de  papel  de 

hilo... 
Severo.  ¡Si ,  señor! 

Calixto.  ¡Pues  lea  usted!  (Le  da  una  tarjeta.) 

Severo.  Cahxto  de  San  Martin...  ¡Qué!  Seria  usted  primo  del 

Postigo...  digo,  del  señor  de  San  Martín,  que  ayer  me 

recomendó  un  tenedor... 
Calixto.  Yo  soy  el  tenedor,  caballero. 

Rosa.  Y  yo  debia  ser  la  cuchara...  si  el  infiel  no  me  hubiera 
engañado... 

Calixto.  ¡Calla,  tonta!  No  conoces  que  esto  ha  sido  una  broma 

que  he  querido  dar  á  este  caballero... 
Severo.  ¡Hombre!...  ¡pues  vaya  unas  bromas  que  gasta  usted! 
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MA.TILDE.  (¡Respiro!) 

Calixto.  Yo  dije...  ¿de  qué  medio  ÍDgenioso  me  valdré  para  que 
fije  en  mí  su  atención  y  vea  que  soy  hombre  de  tras- 
tienda? 

Severo.  ¡Ya!  {Sorprendido  ) 
Rosa.     ¡Ya!  {Como  adivinando.) 
Matilde.  ¡Ya! 

Severo.  Pues  crea  usted  que  no  caí  en  ello...  ¡Bestia  de  mí! 
Calixto.  ¡Oh!...  Le  hago  á  usted  esajusticia... 
Severo.  ¡Está  usted  admitido  en  mi  casa  de  comercio! 
Calixto. ¿Ks  posible?...  ¿De  modo  que  podré  almorzar  esa  tor- 
tilla... 

Severo.  En  nuestra  compañía.— ¡Rosa,  sírvenos! 

Rosa.     ¡Al  instante! 

Matilde.  (¡Me  salvé!)  (Se  sientan.) 

Calixto.  ¡Al  fin  te  veo!  {A  la  tortilla.)  ¡Al  fin  te  parto!  ¡Al  fin  te 
trincho!  ¡Al  fin  teco!...  {Va  á  comérsela.  Golpe  de  orques- 
ta. Mirando  á  la  orquesta.)  Hombre ,  también  se  necesi- 
ta mala  intención...  {Otro  golpe.)  ¡Vuelta!— Pues  señor, 
está  visto.  No  se  la  coman  ustedes,  {Volviéndose  á  los 
personajes.)  que  pronto  acabo. 


{Calixto  se  dirige  al  público  y  los  otros  almuerzan.) 
Calixto  Vosotros  los  que  vais  {Con  tono  sentencioso.) 

á  sociedades, 
jpensad  en  los  tropiezos 
que  tiene  un  baile! 
Yo  de  baile  y  mujeres 

reniego  ya. 
No  me  hagáis  ningún  caso, 
que  no  es  verdad.    {Al  público  en  confianza.) 
{Se  va  á  la  mesa ;  mira  que  los  otros  se  han  comido  la  tor- 
tilla, y  vuelve  desesperado  al  proscenio  y  dice:) 
Lo  que  es  verdad 
es  que  al  fin  me  he  quedado 
sin  almorzar. 


(Los  otros  personajes  han  concluido  de  almorzar  y  se  le- 
vantan.) 

El  pobrecito 
con  tanto  hablar 
al  fin  se  queda 
sin  almorzar. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Uricas  de  la  Galería 


Achaques  de  la  vejez. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Acoque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

Al  cabo  de  los  años  mil... 

Alarcon. 

A  caza  de  herencias. 
A  caza  de  cuervos. 
Amante,  rival  y  paje. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Al  llegar  á  Madrid. 
Amar  por  señas. 
Alumbsa  á  tu  víctima. 
Amor  de  antesala. 
A  público  agravio  pública  ven- 
ganza. 
Antes  que  te  cases... 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico. 
Bodas  de  un  criminal.  , 
Batalla  de  reinas. 
Co^ii  razón  y  sin  ra/on. 
Cañizares  y  Guevara. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes, parientes  y  amigos. 
Cada  cual  ama  h  su  modo. 
Cocinero  y  Capitán. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 

Calamidades. 

Contrastes. 

Castor  y  Polux. 

ratilina. 

Cárlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Don  Sancho  el  Bravo. 
Oon  Bernardo  de  Cabrera; 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  sobrinoscontra  un  tic. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Delirium  tremensj 
Disfraces,  sustos  y  enredos. 
Dimas  el  titiritero. 

.  El  anillo  del  Rey. 
El  amor  y  la  moda. 


EL  TEATRO, 

El  chai  de  cflchcmira. 
El  caballero  Feudal. 
El  cadete. 

Espinas  de  una  flor, 

jEs  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

El  escondido  y  la  tapada. 

En  mangas  de  camisa. 

ül  rigor  de  las  desdichas,  ó  Don 
Hermógenes. 

¡Está  local 

Esperanza. 

El  Gran  Duque. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  Héroe  de  Bailen,  Loa  y  Coro- 
na Poética. 

¡En  crisis!!! 

El  Licenciado  Vidriera. 
El  Suplicio  de  Tántalo. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  rico  y  el  oobre. 
El  Justicia  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero, 
El  Caballero  del  milagro 
El  que  no  cae...  resbala. 

El  Monarca  y  elJudio. 

El  pollo  y  la  viuda. 

El  beso  de  Judas. 

El  Niño  perdido. 

El  pacto  de  sangre. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  amor  por  la  ventana. 

El  juicio  público. 

El  todo  por  el  todo. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  destino. 

El  molino  de  la  ermita. 
El  corazón  de  un  padre. 
El  gitano. 

El  padre  delhijo'de  mi  mujer. 

El  perro  ó  yo. 

El  hombre  negro. 

El  fin  déla  novela. 

En  Aranjuez  y  en  Madrid. 

El  conde  de  Sclmar. 

El  filántropo. 

El  collar  de  perlas. 

El  Ángel  de  la  casa. 

El  ue  las  da  las  toma. 

El  dómine  y  el  montero. 


Faltas  juveniles. 
Flordeundia. 
Furor  parlamentario. 
Fea  y  pobre. 

Gato  por  liebre. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspedff 
Historia  china. 
Honra  por  honra. 

Instintos  de  Alarcon, 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 

Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena.  . 
Juana  de  Arco. 
,  Judlt. 
Jaime  el  Barbudo, 
Jorge  el  artesano. 
Juana  de  Nápoles. 
Juicios  de  Dios. 

La  escuela  de  los  amigos. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Los  Amores  de  la  niña. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  déla  Condesa, 

La  Baltasara, 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo, 

Las  Flores  de  don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  cprte  del  Rey  poeta. 

Los  empeños  de  un  acaso. 

Las  tres  manías,  6  cada  loco  con 

su  tema. 
La  escala  del  poder. 
La  Hiél  en  copa  de  oro. 
La  Herencia  de  un  poeta. 
Lecciones  de  Amor, 
Lorenzo  me  llamo  y  Carboner 

de  Toledo. 
Llueven  hijos. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  d9s  sargentos  españoles,  í 

la  linda  vivandera. 
LaMadre  de  s  an  Fernando. 


La  Verdad  en  el  Espejo. 
La  Boda  de  Quevedo. 
Las  (ios  Reinas.  - 
La  Providencia, 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
Las  Prohibiciones. 
La  Campana  vengadora. 
La  Archidiiquesila. 
La  voz  de  las  Provincias. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Crisis. 
Los  estreñios. 
La  hija  del  rey  René. 
La  bondad  sin  la  experiencia. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  resurrección  de  un  hombre 
Las  Barricadas  de  Madrid. 
La  Pasión  de  Jesús. 
La  alegría  de  la  casa. 
Las  cuatro  estaciones 
Las  mujeres  de  mármol. 
La  ílor  del  valle. 
La  choza  del  almadreño. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
La  conquista  de  Toledo. 
La  hiél  en  copa  de  oro. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Vaquera  de  la  Finojosa. 
Lí»  vida  de  Juan  Soldado. 
La  llavé  de  oro. 


Amor  y  misterio. 
A  ultima  hora. 
Aluml)ra  á  esle  caballero. 
Angélica  y  Medóro. 
A  Rusia  por  Valladolid. 

Catalina. 

Claveyina  la  Gitana. 

Cuarzo,  pirita  y  alcohol. 

Carlos  Brnschi. 

Cupido  y  Marte. 

Cuando  ahorcaron  á  Qucvedo. 

El  Vizconde. 

Kl  tro  iipela  del  A rchidhuue. 

El  amor  y  el  almuerzo. 

Kl  Grumete. 

íLl  calesero  y  la  maja. 

El  delirio. 

El  Valle  do  Andorra. 

Kl  Doniinq  Azul. 

m  sueiio  de  una  noche  de  verano. 

Escenas  de  Chamberí 

El  ensayo  de  una  Opera. 

El  perro  del  hortelaoo. 

El  esclavo. 


La  pluma  y  la  espada. 
Los  pobres  de  Madrid. 
La  ninfa  iriS^ 

Mal  de  ojo 
Mi  raaníá 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano. 
Mariana  Labarlú. 
Mi  suegro  y  mi  mujer. 
Marta  la  flamenca. 

Nobleza  contra  Nobleza. 
Negro  Y  BL-inco. 
Ninguno  se  entiende. 
Ni  hay  ainigo  para.aniigo. 
No  es  la  Reina!! 
Navegar  á  la  ventura. 
Orácntos  de  Talla. 
Olimpia. 
Por  una  hija.  . 

.Puí  d  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid . 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Por  un  reloj  y  un  sombrero. 
Por  ella  y  por  él. 

Rival  y  amigo. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madridj 
&n  Imagen. 
Simpatía  y  antipatía. 
Sueños  de  amor  y  aaibicíoo. 
Sin  prueba  pleua. 

ZARZUELAS. 


Entre  dos  agnas. 

Ei  Hijo  de  familia  ó  el  Lancero 

voluntario.  . 
El  Sonámbulo. 
El  diablo  en  el  poder. 
El  lancero. 

Guerra  á  muerte 

Galanteos  en  Venccía 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 

mesa. 
Gato  por  liebre. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor, 

La  Espada  de  Bernardo 

La  Cotorra. 

I.a  coia  del  diablo. 

Los  dos  Flamantes. 

La  vergonzosa  en  palacio. 

La  Dama  del  Rey. 

La  Cazeria  Real . 

Los  Jardines  del  Buen  Retiro. 

La  1xija  de  la  Providencia. 

Los  Comuneros. 

Los  dos  ciegos. 


Trabajar  por  cuenta' ajena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir 
Todos  unos. 

tales  padres,  tales  hijos. 
Un  .Amor  á  la  moda. 
Una  conjuración  femenina. 
Una  convcroion  en  diezminiil 
Un  dómine  como  hay  pocos 
Una  llave  y  un  sombrero. 
Una  lección  de  córle. 
Una  iiiujcr  niistefiosat- 
üua  mentira  inocente. 
Una   oche  en  blanco. 
Un  paje  y  an  caballero. 
Una  falta. 

Ultiftt..  noche  de  camoens. 

Una. historia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas 

Uq  si  y  un  no. 

Un  Huésped  del  otto  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  Virgen. de  MuríUo. 

Una  aventura  de  Ti  ¡  so. 

Una  lección  de  mundo, 

Una  noche  en  blanco. 

Verdades  amargas. 

Vivir  y  morir  amando. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  O  los  bandidos  de 
Serranía  de  Ronda. 


La  Estrella  de  Madrid  \stL  » 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Coronat 
La  noche  de  ánimas 
La  familia  nerviosa,  ó  el  sueg 
um ni  luis.  ^ 
Las  bodas  de  Jna  ita. 
,La  flor  de  la  serranía. 
La  Zarzuela. 
La  corle  de  Monaco. 

Moretó. 

Mis  dos  mujeres. 
Marina. 
Mateo  y  Malea. 

Pedro   y  Catalina,  ó  el  Gri 

Maestro. 
Pablito.  (Segunda  parte  de  D.S 

moa.) 

Tros  para  una. 

ün  dia  de  reinado. 
Un  sombrero  de  paja. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halia  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núni.  40, 
cuaUo  geguíido  de  la  izquierda. 


